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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
En lá Peobiiiüla: Un mes, 2 ptas.—Tres mesas, 6 id,—Extran* 

gero: Tres nkses, 11*26 id.—La soseripefón se contar̂  desde l.<* 
y 16 de cada lUes.—La eorrespoBdescia á la Administración. 

Redacción ^ Aámiüistración. KIa^or,2-4 
VIERNES IS DE AGOSTO DE 1905 

CONDICIONES 
El pago será siempre a ielantado y en metálico ó en letras d 

fácil cobro.—Oorresponsales en París, A» Lorette, rué (laiimartin 
61; y J. Jones, FaBbonrí-Moutmartre, 31. 

LA ÜNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

AtENCIAS wTQOASlHPMVüiiáASMÉSÎ ANA, rRANCIA y PCUlfttfiAL 
' ' ,.41 . A Ñ o s . D B R;k.ís''jrnMdiA 
8^.9108 fObnItA VISA.—SEatJSPS contra llfUSKBtOS. 

SMlrMOlén ft«trtftiu: VIl̂ A 0£ SORO Y OOMPÁÑIÁ Cabailat I» 

«Laü profrielarios 4e Aikdftlacia 
s« Diegaa á qti« las^earreUraa Ira» 
zadas pasee por mis fiócas». 

Esla Dolicia Irasmilida ayer por 
nuestro corréspoósáí eci Madrid, 
nos ha sumido eoatí inar de coa-
fusiones. 

¿En goése (undaiaesos propie-
Urios piírii oponerse á U «Jecneión 
de proyectos de obras que los »n« 
daluces reclaman jr que el Gobier­
no se aíÍ»r«IÁiM á edncéd«r p»ra 
evitAr contiiótot gi^^esv 

áin dUidlino|er¿,c|pr)cti^ el 
fandamento de « ^ negiU^vSi no 
serí» airoso ni pradeoté que en es­
tos flMMbeÉlos «D %ae el tuuDbre 
injüiri» ritty irabajAd«»r«s andata. 
ceit y ioÉ pMer«ís ^úbUcós adeuden 
con socorros para desti^tlü, sé 
intérpMéiilfn loé kéllorés pK ó̂pleta-
ríos, impidiendo por puro óápri-
cbq, que In mano generosa que 
ac\ide solicíCií á pro^gar sus do­
nes llagara á los liambriéDlos. Si 
tal sucediera, Qoasliluiría esa acti­
tud una provouagipQ, uo acto de 
ioburoaolUad que merecería el ana^ 
lema de las geules. De lo los mo­
dos, aunque sea justa, es un acto 
de temeridad opoueráe a que el 
trabí-jo llegue A los obreros a pre-
leslo de que UQ lalifundio- quede 
dividido en dos mitíide:̂  por una 
carretera. 

¿Le ocasiona al propietario per-
JuU'ios? Pues es lamenlable; pe­
ro tfd se puede Iprolongar una 

semana el stalu guo d̂  las regio-
nes andAluKüs. Seria unit insen­
satez, é iusenaatos son UM Iwref; 
teniecrtes ile i«« regiones jnen ;̂ 
cionikdws destritfeDdodas esperan­
zas del obrero qne entretiene el 
bambre porque espera qae le den 
trabajo y con él él pan que necesi­
ta para poder ?Ivir. 

Porque se ba penetrado de qu^ 
(fe necesitan, ba otorgado ei go­
bierno doce millones de pesetas 
que se han de convertir «n iraba-
jjD.-Porqae se ha c<>nTencido de 
4u'(9 constitaye an deber acudir en 
Socorro úé unos espalioles que se 
Ameren de liambre, no han mbr-
murádo ni protestado los demás de 
ese acto generoso deí gobierno. Al 
contrario, lo aplauden, tanto como 
(iensuran que en esU)s momentos 
enque yaYAB á aplicarse los re-
cunsos* lo impidan intereses m«s 6 
áienos legítimos, pero ninguna coq 
fuemi''rafleiettie para condenar á 
la desesperación pi millares de ae-
res i a ^ ^ dapáláhadla nación á 
nn conflicto de incalculables con­
secuencias. 

¿Qué van á decir á los trabaja­
dores ésos propietarios para en-
Ireleaerlos? ¿Que esperen? Coadi-
cioQ es esa que uo lieue el bum 
bre; no espera. Cuaudo se apodera 
dül hombre lo enloquece y al mas 
bourado lo couvierte eo ladróo de 
comesUbies. 

Que lo diga Osuna que ba visto 
asaltados las tahonas; que lo digan 
esos cortijos audaluces que bau 
presenciado el furor de las turbas 
cebarse eo las ovejas para repar­
tirse la carne y que lo diga sobi^ 

todo el mioislro de Agrieulíura^ 
que ha recibido de un modo direc­
to las tristes impresiones de la an­
tes alegre Andalucía, trocada alio-' 
ra por la pérdida de la cosecha en 
país de hambrientos. 

¿No ha dó ater ímprüdéQle con­
denar á la masa jol-Datera á seguir 
ayunando por causa dé ciertos in­
tereses que uo son superiores al 
deber de conservar la vida? 

La salud del pudblo es ley supre­
ma y ese pueblo andaluz que se 
muere por falta de [MÍU tiene dere­
cho á que se le socorra por encima 
de toda clase de intereses. 

;,Se opone el egoísmo? Pues óche­
sele a un lado. 

¿Se oponen otra clase de intere­
ses? Pues dígasele a quien ios re­
presenta, que cuando toda la na­
ción da su dinero para dar de co­
mer a los que tienen hambre, lo 
menos que pueden hacet* los pro­
pietarios andaluces es no impedir 
el reparto de pan. 
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tA MIIIEmn EM ESPAÑA 
La eBtaddtiea minérai j metalúrgica eo* 

rreepoiídleutei al afio de 1S04, qtte aoab» 
de pattUéarae, contiene niaefcat noticiad y 
dato* de gtan liitéréa, qae pitfte mt-jór iate' 
Ugencia da loa lectacaa loa reaoine eompa* 
r&odoloa con loa reapeotivoa del a&o ante 
rior, faotlitaido doeete moctoel cooocimien' 
to de tai vieialtadea 4» la minería y mv 
taliílrgiea eapafioltaa en el afio próximo pa' 
aadot 

De aata oomparadóii reanlta ^ae el valor 
de la prodaooián del ramo de laboreo cal-
euladoe loa precios á boca mina, aacendió 
en el año de 1904 4 170.456.511 peseta^, 
coa dismioación de 9.601.531 reapecto de 
1903. 

Eata diferencia provino priuoipalmenté 
de lu baja eu la producuióu de miueíaUtg 
de iiieiio, de cobre, do plomo y otros de 
menor iiiiportitiiuia, cuy» baja nO faé oüiu 
pensada pur el aumento de la producvióu 
de bul a y antracita, sal Ccmúii y hierro 
argeutitero y olios mineraka de menor in­
terés. 

Los obreros empleados de todas las mi 
naa produotivaa fueron 93.375, cuyo nú-* 

mero es menor en 976<qae el respectivo en 
1903. 

Los accidentes desgraciado» oéaaiouaron 
322 muertos, 495 iieridos graves y 7.403 
tevee. 

£1 valor de la producción del ramo de 
benedcio, á pie de fabrica, ascendióla peso' 
taé 2f28 546.619, con una difurenciii on 
más de <̂ 1.405 959 pcsottts, respecto du 
1903; habiendo contribuido á ello, en pri­
mer término, la mayor producoión de acoro 
f hierro dulce, plata, plomo dulce y argón-
tif<-ro, cátteara de cubre, sino, azogue y ce­
mento hidráulico, cuyos valores couipeusa-
rou con exceso la biga eu las oaotidadea de 
hierro fundido; hierro laminado y agióme' 
rados. 

£1 iiúcoero de obreros empleados en to­
das las fábricas de beneficio fue de 22.000 
que es menor en 470 que oí respectivo de 
1903. 

Por loa extractos de laa Memorias remi­
tidas por todos los ]efea de distiitos mi­
neros, ae forma idea de la importancia re­
lativa de ük niioerfa en cAda uno de ellos y 
las alteraciones qne baoft-ecido eu un afio á 
otro. 

Entre dichaa Memorias se Incluyen las 
relatíraá al •stableoiiQlento minero de 
AriáyaÚM, en Llnarea, y «I dé las minas da 
azogué de Almadén, echándbsé de menos la 
coirespoodieuteá laa salinas dé Torrevieja, 
propiedad del Estado, en sitíiáción análoga 
á la dé la mina Arrayanes, por hallarse 
arrendada por uo plazo, del que va corrida 
la tetéei'a parte. 

fin Ta Memoria ralétiva á la mina Arra* 
yáiáai <iw le aailni lá prodaáilón da 11.S59 
tanéladaa de solfaroa en el afio 1904 contra 
13,771 en 1903, y se confirma la noticia 
expuesta éu laa Memorias anteriorea sobre 
•mpóbrecimiento progreaivo del filón prin­
cipal en el que va ya reconocida nna zona 
pobre de 100 metros de profundidad, que 
en algunos tercios ha esterilizado por com­
pleto por lo que puede asegurarse para plazo 
breve el término de la producción de Arra­
yanes. 

De la Memoria relativa á las minas do 
Almadén, compartida con la respectiva de 
1903, resulta que en 1904 las excavaciones 
subterráneas «amaron 4.201 metros cúbicos 
contra 6.046 en 3 903, y que la fortificación 
permanente ó relleno con marapostería as­
cendió en 1904 á 4.237 Metros cúbicos 
contra 6.770 en 1903, y se desprende de 
estos y otros datos que en el ramo de labo-

I res ó de explotación eu 1904 se aumentó el 
gasto en 9 por 100 con relación á 1903, y 

disminuyó en 3 por 100 arranque y aeopia 
de minerales y en 37 por 100 el trabajado 
fortifleución { ermanonte 6 da aegaVidad da 
la mina, lo que repioseiitaen junto «ndsfié 
ó peo juicio de más de 40 pur 100 rrap^a 
de 190î , que «oré tal vec lo -̂ tto-pnoyoMiMil»*' 
el uiiuisteriude Ilacíouila con las re«oluciu^ 
uosdiciadae por convuiiicui-las CIDI BblWtiió 
en 1901. 

Acompaña á la cstadistiea mUieva an 
cuadro del tpeso y valores de la exporta^ 
ción éimpoitación de minerales, motaieiey 
productos derirados* durante el afiél904, 
y termina con un «Estado compaiwtiro dé 
la producoión minera y metalárgiea de Es' 
pafia» con las diferentes naciones en 1903, 
expresadas eu pesos y valoree; y •» lAiti* 
ma que éstos no se hayan reduoido * la 
mi»ma unidad monetaria, por «jemplo, «I 
franco, paos asi 6 primera vista ae Icttm*' 
ría juicio de la importanota relfttíva qo» eo 
cada una de ellas tienen aqnellaa indiia' 
trias, 
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Sombras ondulantea 

Una de las cosas más notable! qué p«a* 
deír observarse el día del eclipse, e* la ÚW-. 
las sombras ondulAutOs, é bandas dé ta téü 
y sombra que de ambos merdoa aaale Ha* 
mársele. 

Aparecen en los pontos oompieudidoi én 
la'coiradetottiidrtd, y Bdn aún ttiás Mota-
ble* en los situados cerca de loa limites de 
esa zona. 

£*te fenómeno qae dará algún tiempo, 
tiene lugar ouos oaatro ó aeis miwatoa an­
tas y otros tantos después de la fase total. 

Tienen el aspecto de ana seria eo inte­
rrumpida de bandas ó franjea alternativa­
mente claras y obsoaras; oireoiendo á veces 
lasclains irisî ciones de variados matices, 
coinoRi la luz oxporiiuüutuse un piiuuipio 
dedüsconipooición; que se deslizan sobre la 
Tierra, serpentduudo capiiulH)8aniente por 
todHfi piirles coa fantásticos movimientos; 
ya avanzando en darrcra vertiginosa, ora 
con pauíKadO movimiento. 

No se conoce bien la naturaleza de este 
estraCo fenómeno, y se atribuye á ana mo> 
diflcación de la luz del Sol al pasar tangen* 
te á los cortados é irregulares bordes de la 
Luna. 

Aquellos que deseen observarlas bien de* 
bea extender en el suelo horizontalnieutey 

¿lULlOTfiCl ü£ Él ECÓ DUi CÁñf AtÍÉNA iÚÜ LoS aAtÍDÍDOS ÜB OfiGUcUES IÚ3Ú 

Vasaenr, arrojándole da lu Caballo, faé el primero 
•qae penetró, aableen inaoo, en el ioterlor. 

—iHéaqal ano!— r̂itó alegremente;—¡y el m&s 
endiablado qne todoa! jNe te maevaa, malvado, ó te 
divido el cráneo y eao menoa tendrá qoe htoer el ver-
dogo! 

El Gatpo Franoisoo no se recataba de expresar en 
alta voz sassaoretoi panaimieotos, cuando advirtió 
qaeBoaa le esoaobabs; aja embargo, no manifestó 
por ello la menor inoomodidad. 

—Si, li, qasrida mla,«-ooatiauó,—no se ha perdido 
todo, y acaso no tardará en bailar an medio de re' 
compensar ta abnegaólóa. 

A no ooarrir aoooteoimientos imprevistos, ya no 
nos separrremoa más. 

—¡Oh! gracias por esa palabra, FrancisooI...8i tú 
•apierasel valor qae me iofaodel Marchemos, pues; 
aeremos diuholot, te lo prometo, te lo ángaro, 

Ea aqael momento oyóse an erran estrépito de ar* 
mea y de caballos, tégnido inmediatamente de dispa­
ros y gritos de terror. 

La faersa armada, detpaéi de haber oaroado la es* 
planada, la inVsdU por todos lados. 

—|Ta es tardé! -dijo Rosa oonfdesetperaoite. 
Bl (jloapo f íaoiAsoó bascó con I» Vista an arma 

para deíeoderse, pero no tenia más qae sdis {íistolas 
descargadas. Aiékiis.ito tete dejó siquiera poDerte 
en defebiá, ¡porqué an pelotón de caballería ora2ó la 
espianada ootno ááé ««alaDCba y áe dttttTo detaata 
de la casa. 

IX 

De»oéB de oti rato da slíaáoio dijo Rosa: 
r- Fraiioiaoo,, ¿̂ T̂̂ ^̂ f* qa* los l^4iddii t̂<l% ci«i«a 

y BQ.pfnsala 90 ppBeroVen'''w¿nfÍdM'í)t'"''''''''''' 
—¿t al je me ántojíi''Íapeí'Írt'byî ^̂  
~Ea ese easo 3̂ 0 táínbtia tea eaperáré. Me î 6tiá-

íiMtelB, FraoolMo, cuando erali poderoio, y no po* 


